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“Reina asunta al cielo: hoy te felicitan todas las generaciones, porque el  Poderoso ha hecho obras grandes por ti”

Hoy celebramos una fiesta que nos llena gozo y alegría. No es sólo el recuerdo de una mujer, María de Nazaret, que fue concebida sin pecado porque iba a ser la Madre del Mesías, sino que es  la fiesta en la que todos nos sentimos de alguna manera representados por ella: la fiesta  de la Asunción y glorificación de María a los cielos...cuando Dios tomó la iniciativa de asociarla,  como la Madre del Salvador,  al triunfo de su Hijo, como primicia de todos los que con Cristo seremos también glorificados. La alabanza que brota de María, bendiciendo a Dios con el canto del “Magníficat”, que hemos recordado en el evangelio, revela la inmensa gratitud de María, que se siente objeto de la infinita benevolencia de Dios. La Iglesia, todos nosotros, queremos hacer nuestras las alabanzas de María porque nos sabemos peregrinos hacia el mismo cielo al que Ella en cuerpo y alma ha sido elevada. Mirando a María, encontramos nuestro destino último. “Ha sido llevada al cielo la Virgen, Madre de Dios; ella es figura y primicia de la Iglesia que un día será glorificada”, diremos en el Prefacio.

Y la quiso libre del pecado desde el primer momento, y “libre de la corrupción del sepulcro la mujer que, por obra del Espíritu Santo, concibió en su seno al autor de la vida, Jesucristo, Hijo tuyo y Señor Nuestro”. Si Cristo Nuestro Señor, Justo Juez, reparte los premios, según el Apóstol, con arreglo a las obras de cada uno, justo es que María, su Madre, por lo incomparable de su obra recibiera un don inefable, premio y gloria que excede a toda comparación. Tal fue su entrada corporal en el cielo, en donde se colocó a la diestra de Dios. Esta es la fiesta que hoy celebramos de la Asunción de la Santísima Virgen en cuerpo y alma los cielos. 

Los que hemos tenido la suerte de visitar Jerusalén, en nuestras peregrinaciones a Tierra Santa, hemos podido ver el lugar donde,  según una tradición, estaba ubicada la última vivienda de María en la colina hoy llamada del Monte Sión, cerca del cenáculo donde se instituyó la Eucaristía, y donde María reunida en oración con los Apóstoles recibieron el Espíritu Santo el día de Pentecostés. 

Hoy  lo que fuera aquella sencilla casa, sede de la primitiva comunidad cristiana, en la que presumiblemente vivió la Virgen hasta su muerte, está englobada en una gran Basílica de las más bellas de Tierra Santa,  que pretende recordar y celebrar el tránsito de la Virgen de este mundo al Padre; es la Basílica de  la “Dormición” de la Virgen. 
Y en un primoroso mosaico en la cripta, donde se venera en el centro una impresionante imagen yaciente de María,   (de ébano, y la cara y manos de frío y blanco marfil evocando el rigor y palidez de la muerte), el mosaico por contraste, muy vivo en colorido, recoge la tradición de los iconos orientales del tránsito o muerte de María: Se ve a María en el lecho y delante a Jesús que tiene en la mano a una niña, que representa el alma de María, salida del cuerpo. En el aire está San Miguel dispuesto a llevar el alma al “árbol de la vida”, y a trasladar después el cuerpo para resucitarlo y volverlo a animar. Los Apóstoles están alrededor del cuerpo de María. 

La escena puede estar llena de fantasía, según la mentalidad oriental, pero es para nosotros un precioso documento de la creencia de los primitivos cristianos, cercanos a los tiempos de María, que nos transmite la veneración desde los primeros tiempos al dogma de la Asunción de María a los cielos, que se hizo sentimiento y creencia de aquellos primitivos cristianos, y después  a los cristianos de todos los tiempos.

Y sigue la antiquísima tradición transmitida en una carta que dirigió el obispo de Sardes, -el Pseudo Melitón-, a los cristianos de Laodicea, a finales del siglo primero del cristianismo: “Los Apóstoles que habían llegado de todas partes donde habían ido a predicar, llevaron entre palmas y cantos el cuerpo de María a un lugar del valle de Josafat, que les habían indicado el Señor. La depositaron en un sepulcro nuevo de piedra y cerraron la tumba...El Señor se presentó al momento rodeado de ángeles y dijo: “Tú que no aceptaste la corrupción del pecado, no sufrirás la corrupción del cuerpo en el sepulcro. Y al instante resucitó María. Y el Señor se la entregó a los ángeles para llevarla al Paraíso. Los Apóstoles narraron las grandezas del Señor alabándole siempre”.

Ciertamente el modo de la narración de este hecho es fantástico, pero bajo esa fantasía y ficción, expone la fe de la primitiva Iglesia que realmente cree que María fue llevada al cielo con el cuerpo mortal. La forma de decorarlo es propia de su tiempo y de la exuberante imaginación oriental. El autor embellece y adorna con resortes bíblicos e imaginarios el hecho o verdad de fe: La Asunción de María a los cielos, la misma verdad que la Iglesia, siglos después y de forma oficial y solemne formuló y declaró Dogma de nuestra fe.

Hoy también se puede visitar este otro  lugar: la cripta del sepulcro vacío de María, englobado en otra Basílica, la de Santa María del valle de Josafat, a orillas del Cedrón, al pie del Monte de los Olivos,  muy cerca del Huerto de Getsemaní. Allí se venera con suma devoción el sepulcro vacío de la Virgen por lo que podemos decir que este es el lugar de su Asunción gloriosa al Cielo... en  Getsemaní, en el Monte Olivote...enfrente de la muralla oriental del templo de Jerusalén. 
· Tenemos que significar que una cosa es el hecho biológico de la muerte y otro distinto es el dogma de la Asunción. Ciertamente, María no comparte con el resto de la humanidad la trágica realidad del pecado. Desde su concepción, como dice el dogma, María fue inmaculada, pero esto no impide teológicamente hablando, que no tuviera que morir. 

· De hecho en la definición dogmática de la Asunción, nada se dice de su muerte natural. Así reza la definición dogmática: “...después de su curso por la tierra, María fue asunta en cuerpo y alma a los cielos”.
· Era lo más lógico, ya que el mismo Jesús murió. Esto no obsta para nuestra fe en la Asunción de Maria al cielo.

· Nuestra fe garantiza, y así lo expresa el dogma, que María, una vez muerta y concluido su curso sobre la tierra, según las palabras de la definición, fue subida en cuerpo y alma a los Cielos.

· ¿Qué quiere significar el dogma de la Asunción?  Esta verdad de fe proclama que María después de su muerte corporal, fue glorificada de modo exclusivo y como privilegio especial.

· También significa que el resto de los creyentes compartiremos, al fin de los tiempo, la gloria de la resurrección corporal y total.

· En María, este hecho ocurrió antes y de modo distinto. Como ella no tenía pecado, nada podía separarla de Dios, una vez que hubo culminado su etapa terrena.  María, después de su muerte, se adentró íntegramente, en su cuerpo y en su alma, en el misterio insondable de Dios, y subió al cielo, igual que su Hijo Jesús, aunque por caminos distintos:
· Mientras que Jesús sube a los cielos por su propio poder (Ascensión), María, es subida por el poder de Dios (Asunción)  Este es el dogma mariano que creemos por la fe y hoy veneramos ante la tumba vacía de María, que nos habla también de nuestra esperanza en nuestra propia y futura resurrección.


La liturgia ha elegido para la fiesta de hoy y con todo acierto, un fragmento de la carta a los Corintios (2ª lectura), en el que presenta nuestra incorporación a la muerte y a la resurrección de Cristo “Si por Adán murieron todos, por Cristo todos volverán a la vida: primero Cristo, como primicia”, y después la Virgen, y después “todos los que son de Cristo volverán a la vida”; es el destino final de gloria para  todos... El Apocalipsis pinta la imagen prodigiosa de una mujer glorificada que aparece encinta, a punto de dar a luz. María, Madre del Hijo de Dios, Cabeza de la Iglesia que va a nacer, es también la primera hija privilegiada de la Iglesia, triunfadora del dragón (Es un símbolo). Con María estamos todos y ella  nos ayuda a vencer los peligros del mal. 


Así lo expresa en Concilio Vaticano II: “María, ya glorificada en el cielo, no se olvida de los hermanos de su Hijo, que se debaten en las tentaciones y asechanzas del dragón en el desierto. Porque en el cielo no ha dejado su oficio salvador, sino que continúa alcanzándonos los dones de la eterna salvación (LG 62)”. “La Madre de Jesús, de la misma manera que ya glorificada en el cielo en cuerpo y alma, es imagen y principio de la Iglesia que llegará a la perfección en la vida futura, así también en esta tierra antecede como una antorcha radiante de esperanza segura y de consuelo para el pueblo de Dios peregrinante”(LG 68):


Hoy de manera especial nos fijamos en María: Ella, como dice la carta a los Efesios fue Santa e “irreprochable en el amor”…Y el amor es mucho más que la falta de pecado, el amor es entrega…es volcar la propia vida a Dios y a los otros. Llamar a María Purísima es mucho más que calificarla como “sin pecado”; es llamarla la “llena de Amor”. Eso fue la muerte de María: un sueño dulcísimo, una separación inefable, un éxtasis de amor. "Ella es -exclama San Bernardo- la que pudo decir con verdad: “He sido herida del amor”. "Fue una muerte de amor, de aquel amor que es más fuerte que la muerte”. Fue una "dormicíón", como decían los primeros cristianos, como dicen todavía los cristianos orientales. Nosotros decimos Asunción, designando el momento prodigioso de su glorificación. “María pasó por la muerte, dice San Agustín, pero no se quedó en ella”.  Y así María es modelo de los creyentes y de la Iglesia; es una llamada a la pureza y a la autenticidad de vida; a la honradez y a la generosidad; a la fe y confianza en Dios ante las dificultades en la dócil aceptación de la voluntad de Dios en nuestras vidas; “Ella fue la esclava del Señor”, y como ella nosotros seremos también glorificados.

Bendita la Virgen en la que desbordó el amor y la gracia de Dios. Ella, la madre del Señor, la Virgen María, es a la que hoy seguimos llamando “la Purísima”, la llena de gracia, la llena de amor.  

